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E l  m a nd a t o  m i si on e r o  d e J esú s

Durante este año dedicaremos la
Escuela de Animación Misionera  a

profundizar el mandato misionero
de Jesús, a partir de determinadas

palabras bíblicas. Pretendemos
ofrecer materiales para la reflexión,
el trabajo y el compromiso personal

y/o grupal

Id significa el mandato para hacerse y estar p resente en todos
los pueblos y culturas, en todas las situaciones y circ u n s t a n c i a s

(Mateo 28,19)

“Id”

ESCUE L A  DE  A N I M A CI ÓN M I SI ONE RA
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Si queremos ver la realidad tal como es
no nos quedará más remedio que levan-
tarnos de nuestra cómoda silla, salir de
nuestra casa calentita, ir al exterior,
empezar a dar vueltas en torno a lo que
tenemos delante, y viendo la realidad
desde distintos puntos de vista nos dare-
mos cuenta de que estábamos errados.
Nuestra visión estaba limitada porque
teníamos un único punto de vista que
habíamos absolutizado.

Dando vueltas en torno a la rea-
lidad veremos que sí es un cubo, que
tiene muchos más números de los que
pensábamos. Que nuestro punto de vista
no era el único. Empezaremos a com-
prender la realidad tal cual es.

magina un dado con sus
seis caras y sus seis
números, uno en cada
c a r a .

Imagina que estás sentado en
tu casa, mirando por un ampl io
ventanal  frente al cual se
encuentra ese dado.

Pero desde tu ventana sólo se
ve una cara de ese dado, la que
tiene dos puntos negros, el
número dos.

Para ti, lo  que tienes delante es
un cuadrado con un único
n ú m e r o .

Si  alguien viene a decirte que
estás equivocado, te asegura
que ante tus ojos tienes un cubo.
y que ese cubo tiene seis caras y
seis números… sin duda lo
negarás de forma rotunda.

Durante años has mirado por
esa ventana y siempre has visto
un cuadrado con dos puntos.
Nunca ha cambiado. 

Lo del cubo y los seis números
es una fantasía de quien te está
h a b l a n d o .

O ¿acaso van a in tentar
cambiar lo que has
visto y ves de forma
tan evidente?

I
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Ése es el drama de nuestra 
percepción, de nuestra forma 

de ver la realidad

El mandato misionero de Jesús es univer -
sal, para todos los hombres, pueblos y cul-
turas.

P o r eso lo primero que les dice a sus discípu-
los es “I d” . Levantaos de vuestra cómoda silla,
salid de vuestra casa, mirad la realidad desde el

punto de vista de los demás, sin prejuicios… vuestra
c o m p rensión de la realidad pasará de lo p a r t i c u l a ra lo
u n i v e r s a l.

Sin ese paso, toda misión está llamada al fracaso.

E sc u el a  d e  a n i m ac i ón  m i si o ne r a
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Cuando Dios puso en marcha su plan de salvación, eligió a un
hombre: Abraham. Y lo primero que le dice es: “Sal de tu tierra,

de entre tus parientes y de la casa de tu padre, y vete a la
tierra que yo te indicaré” (Génesis 12, 1).
Abraham nunca sabrá cuál es esa tierra. Lo importante es
que salga de la suya.

El caso de Abraham

Dios llama a Moisés para liberar a su pueblo de la esclavitud de
Egipto. Dios le dice a Moisés: “Sacaré a mi pueblo de este país y
lo llevaré a un tierra nueva y espaciosa” (Éxodo 3,8). Moisés se
enfrenta al Faraón, saca al pueblo de Egipto y vagan durante
años por el desierto sin saber a dónde van. Lo importante es que
salgan.

El caso de Moisés

A aquellos que lo siguen, pronto les hace salir de la seguridad que
da el grupo y los envía a anunciar la llegada del Reino, aunque
poco habían comprendido de su mensaje (Lucas 10, 1 ss.). Y al
volver junto al Padre los envía por todo el mundo (Mateo, 28, 19)
aunque hacía pocos días que habían renegado de él.

El caso de los discípulos

La Iglesia va encarnando el mensaje de Jesús en un pueblo, en una cultura. Y, siguiendo la dinámica
de toda la historia de la salvación, está llamada a salir de cada pueblo, de cada cultura, para ir más
allá de las fronteras (geográficas, culturales, ideológicas…) de forma que en cada rincón de la tierra
se pueda hacer realidad el Sueño de Dios: hacer que este mundo que hemos convertido en un valle
de lágrimas se transforme en lugar de felicidad (paraíso).

Si como Iglesia miramos al mundo siempre por la misma ventana y desde el mismo sitio, esta-
remos traicionando el mandato misionero de Jesús.

El caso de la Iglesia

Después de treinta años viviendo en Nazaret, Jesús comprende que tiene que salir de su casa. Va en busca
de Juan Bautista en el Jordán (Mateo, 3, 13 ss.). Va en busca de Dios al desierto (Mateo 4,1 s.s.).  Va com-
prendiendo la misión que el Padre le encomienda. No todo está claro, pero sabe que debe salir de su casa y
de su familia (Lucas 8, 19-21).

El caso de Jesús

E sc u el a  d e an i m ac i ó n  m i si o n er a
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¿En qué aspectos consideras que nuest ras
comunidades cristianas están más anquilosa-
das en su forma de ver la realidad?

1-

¿Qué elementos de otros pueblos y culturas
nos cuesta aceptar?

2-

Para ti, para tu grupo ¿cómo se traduce hoy el
mandato de Jesús:  “ Id” ?

3-

“Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuan-
tos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano
que no encuentre eco en su corazón… No impulsa a la Iglesia ambición terrena alguna. Sólo desea una cosa: continuar, bajo la
guía del Espíritu, la obra del mismo Jesús…”. 
(Concilio Vaticano II)

E sc u el a  d e  an i m ac i ó n  m i si on er a


